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La enaeñanza pro fesional
de la mujer en Francia ^'^
CARACTERI$TICA$ DE LA ENSERAN2A

TECNICA FRANCESA

La diaparidad entre muchachos y muchachas, que

ee ya tan evidente en la enaeñanza secundaria, lo es

mucho mayor en la enseñanza técnica dedicada a la

formación de obreroa especializadoa y de perítoa para

la induatria y el comercio. Míentras que en la enae-

tlanza aecundaria el número de chicas ea igual al de

chicos, en ls enaefianza técníca ellas no conatituyen

más que el 40 por 100 (125.245 chícaa frente a 200.698

chicos). Es decir, que la gran deaproporción que en

general ye exi5te entre la enselianza técnica --en-

aeflanza profesional ínmediata- y la enaefianza se-

cundaria -enseñanza cultural- ae acentúa sún más

cuando ae trata de las mujeres.

Pero estas cifras pueden dar lugar a engaño, pues
en realidad la enaeñanza técnica que reciben las mu-
jerea es completamente diferente a la que reciben loa
hombrea. Mientras que a los chicoa se lea prepara
para loa oficíoa más diveraos, la enseñanza técnica fe-
menina no abarca, en general, más que un número
de actividades muy reducido y de un valor profesín-
nai a menudo discutible : economía doméatica, pueri-
cultura, costura, aecretariado.

He aquí, aegún un informe oficial de 1958 (1), la

situación actual de la enaeñanza técnica francesa.

1. CENTROS' DE AI'RENDIZAJE.

Los centros de aprendizaje están destinadoa a la

tormación de obreros especializados.

Hay 857 centros de este tipo: 459 para chicoa, 345

para chícas y 55 mixtos.

El número total de alumnoa asciende a 173.000, y

de éstos, el 39 por 100 son chicas.

Eatos centros reciben a los alumnos a los catorce
añoa ( es decir, deapués de terminar la escolaridad obli-
gatorla 1. No hay examen de entrada y los eatudios

duran trea años y terminan con el certificado de Ap-

titud Profesional (C. A. P.).

Loa programas comprenden :
- Enaeñanza profesional práctica ( taller, deacom-

poaición de los movimientos profesíonalea, ad-
quisición del automatismo propio del ofício).

- - Enaeñanza profesional teórica (tecnologla).
- Formación general complementaria (francés.

hístoria, geograffa, aritmétical y, para laa chi-
cas, ecanomía doméstica.

(°) En el número 95 (2.^ quincena marzo 1959, pági-
naa T3-8) ae publicó la primera parte del preeente trabajo.

(1) Paxorama de 1a Enseai.anza Técnica, publicado
por el "Centre d'Etudea et de Recherchea Documentat-
rea de 1'Enseignement Tecnique" (Centro de Eatudioa
y de inveatigación documental de la enaeñanza técnl-
ca). Paria, 1958 ( cifraa del año 1956-57).

Enire los 345 centroa femeninoe, tan sólo hay S4,

Entre los 345 centroe femenínoa, tan eálo hay 54

en tos que ae dé una formaclón induatrial. Estos cen-

troa femeninoa de especíalízación industrial están

distribufdoa de la forma aiguiente:

1 centro femenino de mec8aica general en

Parla;

2 centroa femeninos de relojerls, 1 en Be-
asnçon (Doubsl y 1 en Annemaese IAlts $a-
boya):

- 3 centros femeninoa de electricidad y radio, loa
trea en Parla;

-- 1 centro femenino de anSliaia biológico llnatl-

tuto de Arsonval, en París) ;

- 6 centros femeninos de induatrla quimica y de
tintoreria, 5 en la región de Part• y 1 en
Compiége (Olae);

- 1 centro femenino de materias plSaticaa en Pa-

r[s;

-- 3 centros femenínos de auxillarea de iaborato-
r1o de loa cualea 2 eatgn en Parls y otro etI
Mllvange (Moaela) ;

-- 2 centros femeninos del papel-cartón, loe doa
en la región de Paria;

- 1 centro femenino para loa oficioa grddicoa, en
Paría;

-- 1 centro femenino de retoque fotogrgtlco, en
Parla;

-- 2 centros femenínos de cerámica. 1 en Parfa

y 1 en Crieora (Ródgllo);

- 22 centros textilea (exíaten además gran nú-
mero de eacuelas de aprendizaje en lea em-
presas textilea miamae; la diversidad de tra-
bajoa, de materíalea utilizadoa, de materias
primas, de tipo de fabricación hacen que sea
preferible el aprendizaje en lae fábricas);

7 centroa femeninoa de zapaterla: Parte, Tou-

louse, Bourg de Péage (Dróme), Bŭrdeoa (Gi-

rondal, Pau (Bajoa Pirineos), Annonay (Ar-

denas ► ;

'l centroa femeninoa de marroquinerfa y guan-

terta, 1 en París y 1 en Mazamet (Tarn).

Aparte de eatoa 54 centroa femenínoa, todoa los de-

máe (o sea, el 84 por 100 de su total) eatán ded)cadoa

a la costura y a la confección, a las artes doméatí-

cas, a la puericultura, a la peluquería y a los traba-

joa de oficina (mecanografia, taquigrafía, contabi-

lidad 1.

2. SF:I`(:IONES YROFESIONALE3 DE LOS CUR308 COMPLE-

MFNTARIOS DF: LA ENSEAANZA YRIMARIA.

Como loa centros de aprendizaje, éstoa preparan

obreros especializados. Exísten 252 aeccionea profe-

aionales en los curaos complementarios, 104 msacu-

linos (10.479 alumnos) y 148 femeninos (16.465 alum-

nas).

Las secciones profesionales femeninas eapecializa-

das en la induatria son 18 y ae diatribuyen de la

forma siguiente:

- 1 Sección induatrial (Parial;

- 1 Sección de electrieidad y radio (Paris) ;

- 2 Seccionea del cartón y del papel (Parfa) ;

- 1 Sacción de artes gráficaa (Paris);
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- 1 Sección de marroquineria lPar1a1:

^ - 10 Seccioaea de la induatria textil.

Laa 182 reccionea proteaionalee temenlnas de los

cutsoa complementarioa que quedan están orlenta<

daa todaa ellaa hacia la coatura, laa artea domédi-

caa. !a puericultusa o loa trabajoa de oficina.

3: _ H^iC1tiC1r►R NACioNAt.F^ PR(IFf.RlrFtvA1.F:.^.

: Conltituyen eataa escuelaa nacionalea prof^iona-

les laa eacuelaa tipo para la formación de técnicoa

lp^itoai y para la preparac,ián para las EaCUeiax

Nacionalea de InRenieroa y otraa eacuelae técnicea

wptriorea.

Hay 29 E. M. P. 23 masculinas y temeninas. EI

contingente total ea de 15.097 alumnos, de lor cualea

11,.?61 sbn chicoa y 3.338 chicas.

Laa E. M. P. admiten a los alumnoa por aoncurao

a:la edad de catorce añoa. Loa estudioa duran cinco

a!!os y se termfñan cen el diploma "d'E18ve Bréveté".

Laa E. M. P. femeninas eatán orientadaa también
con viataa a la caatura, las artes doméatícas, la pue-
ricultura, la hoatelerfa, el comercio y el aecretariado.

:E^p 1967, _de loa 343 diplomas concedido8 s mu je-

rea, 297 procedían de eatas actividadea. Sín embargo,

es ciertaa E. M. P. femeninas se ha tendido a dea-

arrollar recientemente aeccionea induatrialea o cien-

ttifeae. Ya exiaten. . _

-- 3 aeccionea para preparar auxiliarea qufmicos
) an Eatraaburgo, Lyon y Vézílle );

-- 1 sección de laboratorio médico y manejo dc
. rayos X (Eatrasburgol:

.--- 2 aeccionea de anéliais bíológico IL,von ,y FTour-

geal;

- 1 aección de :yervicios aplicadoa a la industria

tI,VOn l .

^. -COI.FI;IUS T$t'NI<;U^ 1' 3ECCIUNF:^ UF; ENSF:t^AN2A

TI^AJNICA nF; u)a LI('F.U3 O DF. LUa COLECIOS

!NOUF:RN03.

Egtos eatablecimientoa tienen tma doble funcibn :

la formación de técnicos (obreros y empleados ca-

pacitadoa para llegar a aer maestt•oa, jefes de tallee•

o jéfes de servicio) )' la preparación para el bachi-

]lerato técnico que, como 1oa otroa bachilleratos, da

acceao a la enseñanza auperior.

La admiaión ea por concurso a los catorce añoa y

Ióa t^atndios duran de tres a cuatro años.

Exiaten :

55 Colegios técnicoa femeninos con 27.795 alum-
nas 1160 colegios masculinos corí 58.082 alttm-
nos 1.

?2 3eccionea técnicas en los Colegios moder-

nos femeninos con 9.543 alumnas 149 sec-

ciones técnicas masculinas c•on ?.203 aium-

, nos).

1<í Secciones técnicas en los Liceos femeninos

con 3.160 alumnaa ^48 seccionea masculinaa

con 5.148 alumnos^.

EI núrnero de chicas que prepara el bachíllet•atu

técnico lmuchas matemáticas, tecnología generaU es

infimo. La mayoría de laa jóvenea de los Colegioa o

de lea Seccíonea Tócnicaa siguen eatudioa econŭmicoa

icontabilidad, eecretariado. comerciol, de hoateleria

leobre todo en Parfa. C3renoble y Clermond Ferrandi

y eocialea. Loa catudioa "aocialea" airven de prepa-

racfón para el secretariado ancial rsaírtentaa sacia-

leal y para el aecre_tariado médico-quinirgíco.

9e ve bien elaramente, por ia tanto, que annque

loa nombree aean idénticos, los eatablecimientoa de

enseAanza técnfca femenina aon en realidad cQmple-

tamente dtattntos de toa masrulínob: La énaeñañza

técnica femenina eatá orientada en au mayor parte

hacia una aerie de oficios muy eapecialea conaide-

radoe come "femeninos" : trabajo de ofiĉinás, " ^o-

mercio, coatura, induatria textil. Deagraciadamente;

en Is actual aituacíón económica eatoa oficioa ea-

tán en baja }• auele ser diffcil el encontrar trabajo V

máa difícll a4n el deatacarae, hecho que evidenté=

mente repercute mu,y aeriamente en et trabájo femé-,

ntno:
,

E7CCF.&) UF; MI'JkHEe RN F,1, aFA'TOR "TF;RCIARIO".

Lo prlmero que ha de sefialarae es la gran afluen-•

cia de mujerea al aector "terciario" de la eéonomt^a ^

bancoa, aeguros, grandea almacen(!s, adminietraĉ ión,

enaeflanza, cuídadoa de belleza, asiaténcia social, as'

nidad y, en general, a todo eae con junto que sé deño-

mina "aervicios". Ahora bien, en todo el mundo y

muy eapecialmente en Francia, eate aector eatá aBa-

rrotado en extremo, ,y tanto las oficinas ĉomo los co=

mercios se encuentran hoy en día más que sátura-

doe de mano de obra.

1. Empleoa de ofír.i^c%^ fseereturirrdo, r.ontuóili ŭccd;

^ne,ccntogrnJín, t^qt(iqroJín i. En un censo hecho por

laa Cámaraa de Comerclo Prancesas en enero de 1952.

ye constataba que había 12.119 peticionea de trabajo

para 859 ofertas. Frecuentemente ae preaenta el caso

de que al convocarse un concurso en una ofícina, con

el fin de cubrir media docena de plazas, se presenten

varioa centenares de candidatos l2l, y como cada vez

aalen más empleadas de oficina de los colegios, la

competencia es cada vez mayor. Antes se podía en-

contt•ar un empleo de taqui-meca con un certificado

de eatudios primarios. pero ahora no eatá demáa el

bachillerato.

Y la situación va agravándose, pues, por un lado,

las empresas tienden a reducir lo mús posible su pet'-

sonal, con el fin de disminuir en igual proporción las

cargas sociafes; por otra, el creeiehte uso de laa di,

versas máquinas de oficina que exiaten actualmente,

los nuevoa inventoa que dejan prever loa progreaoa

electrónicos y la reorganización racional de las ofi-

cinas se traducirán en nuevas reducciones de perao-

nal. Los puesloa subalternos eacaaearán cada vez más

p, en cuanto a loa otros, ae tiende a fusionar varias

actividades en un solo puesto IYa hoy en dfa en mu-

chaa empresas medias se han fusionado las funcio-

nes de mecanógrafa, archivera y telefoniata), y aun-

que evidentemente siempre yuedarán "empleoa de

oficina", éstos se reservarán o a los especiallstaa

(2i P^^ral^ecfiv^x d'rrrrl^lui ri é chFUacc 1^111LFfIiafó ditwx
^^awelq•acii xe^teur•x iPt^rapectivaa de empleo inmadiara:vtt
:^I^un^rw r:^^c•tnr•ear. ,.AvNhlra", rita)'n.)95(i ^.t4}+. aU v:31r. ._-
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tmecanógrafas eapecíalizadae, ccultablea expertoa y

taquimecanógrafaa bilingUea i o a peraonaa eapecial-

mente activaa ,y reaponaables idel tipo de laa secre-

tar[aa de dirección 1. 1Ĵ1 empleo de oticina tradicional,

pnra el cual no ae neceaita máa que unos conocimien-

tos generalea superficialea y una capacidad proteaio-

nal rudimentarie, eatá en vlsa de deeaparición.

2. Empleoa en el co»aercio. -La situación no es

muelio máe halagUeña en el comercío. En el mes de

febrei•o de 1966 t►abia en el sector de Ia alimenta-

ción 873 peticionea de empleo para 372 vacantes; en

Ma otroa sectorea 1a situación ea aún peor: 3.035 pe-

tielonea para 723 vacantea. y en loa caféa y reatau-

rantes había 1.850 peticionea para 525 vacantes.

Para muchoa de estoa empleos la "standardízación"

del trabajo (el "'sírvase usted miamo" en laa tiendas

d^ productoe alimenticioa y en loa restaurantes. por

ejetnplo) da y seguirS dando como resultado la dia-

ni9nueibn de peraonal. Aai que hoy en dia tan aólo

tíenen oportunidad de encontrar colocaci0r, loa que

ae }tdn eepecializado en ei terreno de la técnica. Se

piden, poi• ejemplo, dependientas de comercio eape-

eieliaadás en fotografía, en radio, en televisión, de-

péñdientas de quincallerle, de librertas, etc. Pero

aun las especíalistas no aiempre lo encuentran en ae-

^ida, ,y en trabajoa de tipo artiatico, como el de las

eacaparatistas, el diploma de las aeccionea eapecia-

lisadas de lóa Colegios técnicos no ea ya suffcientc

pare eaegurarse un empleo.

Loa ofícios relacionadoa con los cuidadoa peran-

nales (peluquerías, manicuras, tratamientos de be-

lleza I eatán igualmente difícilea. En la sección de

peluquerta de aeñoras habia en febrero de 1956 126

demandás para 81 ofertas de empleos y 28 demsndas

de manicura para tres ofertas.

EX(,'ESO DE Mi`Jk:KEy 1'AKA ('IF:KTU^ UFIt'IU^

4ECLiNDARi03.

No solamente se encaminan demasiadas mujeres

hacia e1 sector "terciario", archisaturado de mano de

obra, sino al sector "secundario"; las industrias a las

yue ae dedican las mujeres con preferencia --la de la

coatura ,y la textil - son técnicamente induatrias

"viejas" donde las perspectivas de empleo en el fu-

turo no son muy favorables.

La induatria textil francesa, como la de la mayo-

ría de los paisea industrialea, atraviesa desde hace

años una criais de colocaciones, crisis que es debida

a la competencia mundial. Míentras que la industria

franceea en conjunto ha alcanzado en 1955 ei índi-

ce 169 ibase 100 en 1938), la textil no ha llegado más

que a 114, por lo cual reduce sin cesar aus efeciivos.

Mientras que contaba en 1936 con ?00.000 obreros.

de los cuales 400.000 eran mujerea, hoy no cuenta

más que con 550.000, de los cuales 300.000 son mu-

jerea.

Aeemás, la proporción de mujeres obrerae en eata

induatria ha disminuído en relación con los hombres,

paeando del 80 por 100 en 1906, al 83 por 100 en

1920 y ái 5'L por 100 en 1957. Habiendo sido una in-

riuatria femenina en otros tiempos, ahora está en vfas

dé masculinizarse debido a que la fabricación cada

ve^ se mecaniza más v muchos trabajna sencillos de

la producción yue antaño ocupaban laa mujerea--

se han auprimido. La mujer eataba haata hace poco

en mayorfa en la induatria textil. porque esta indus-

tria estaba atra$ada técnicamente, pem a medida que

ae va poníendo al nivel de las otras, deade el punto

de ^tista de la mecanización, la maw de obrs feme^

nina corriente va suatituyéndoae por obreros meci-

nicos especializados. Lo textil, por lo tanto --pree,

cindiendo de la criaia de venta- , no preaenta poaf-

bilidadea futuraa a laa mujeres, a no ser que éadaa de

especialicen.

l.o miamo ocurre en una aerie de pequeñaa indua-

trias Ipapel de cigarrillos, juguetes, biautería en ae=

rie r que empleaban muchas mujeres precisamente

por eatar poco mecanizadae; pero en todo reempla-

za la mAquina a la mano de obra femenina ain eape-

cializar.

Lo miamo observamoe en la confección, en el cai-

zado, en la marroquineri8, en la guanteria, donde la

snodernizacián de laa induatrias ae hace a expenaa$ de

la mano de obra femenina tradícíonal. En la contet,

ción, .en la coatura, en los bordadoa, en la moda --to,

das eilas profeaionea eminentemente femenins:s--- el

paro ea endémico. En Paria, todos loa s8os, miliarea

de jóvenea províatas del C. A. P. ICertificado de Ag^

titudea profesionaleal y hasta del B. L. ("breve.t in-

dustriel" [díploma induatrial] 1 aue8an con entrar

en la alta costura. Pero el número de plasas ea .llfrlf,

tado, tanto máa por el hecho de que las casaa mlr

mae forman una gran parte de su per$onal y los aa-

laríos son muy bajos: aun en fecha muy recientc

una joven con un buen díploma ganaba de 16.000 $

18.000 francoa al mes... Laa hay que acuden a la

confección, pero en esto, ai no son excepcionalmentd

rápidas, se lea pide que lleven trabajo a caaa en vgs

de trabajar en el taller IEl 70 por a00 de la confe^-

ción femenina parisina se hace a domicilioi y no con-

siguen ganarae la vida más que a coata de trabajar

50, 60 y a vecea 70 horae a la aemana, con el in-

conveniente de que hay temporadas muertaa. Laa de-

más, ,y éstas son las más numerosas, buacan rápída-

mente otro tipo de empleo y se las encuentra de de-

pendientas en los grandes almacenea o en laa tien-

das de articulos alímenticios, de sirvientas para todo,

cle empleadae de oficina, cuando han tenido la suerte

de poder prepararae para ello, y, aobre todq, de obre-

ras de fábrica. La mayoría de laa fábricas de mate-

rial radio-eléctrico pequeño recluta preferentemente

a au personal entre las jóvenes que tíenen un C. A. P.

cle costura, pues en su preparación adquieren la ha-

hilidad y el cuidado nece$ario pal'a eatoa trabajoa

minucioaoa. Pero no olvidernoa el hecho de que al

el C. A. P. les da oportunidad de encontrar trabajo,

sin embargo, no lea da derecho a mejorar su saíarto;

Estas obreras diplomadas de la coatura acaban con-

virtiéndose en obreras metalúrgicas simplemente (3i.

SITI'A('Ili1 FaPFA'fAL DFt. TRARAJU FF;MF:NINU.

Todo esto demueatra que las ocupaciones femeni-

nas tradicianalea ---trabajos de oflcina, servicioa, co=

mercio, confeccián, induatria textil-- se ven iníluidas

^3r V. lsan^bert-Jamati (ugrogado al Consejo Nacio-
nal d^r lu InveatigaciGn Cientffica^ en "L'Ecole de Pa-
rrnte", ma>'o 1p68. , ...
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y amenszadas por la mecanización, el automatiemo y

ls reorgsnízacíbn citntífica del trabajo. Ciertamente

que se necesita, y ae aeguirá neceaitando, mano de

obra, pero en menor cantidad de la que ae ofrece, y el

sntpíw de mujerea tiene que mcaminarae hacia !as

aaecionea que eatán en desarmllo. Pero loa oficios que

eatán actualmente en esta aituación requieren una for-

mac^n téarlca (materr[dticaa, fiaica, mecánica, mane-

jo ds herramientaa...l que normalmente no reciben laa

chicaa y results, por lo tanto, que la mu jer perma-

nece con trecuencia en una situación inferíor, de obre-

rs no especíslizada. Incluao en las induatrias en que

las mujeres están en mayorís, como la textil, loa

puestos técnicoa ---que requteren una eapecializa-

etGm- están caai todos deaempeñadoa por hombres.

En 1955 tan aólo un 1,8 por 100 de las trabajadoras

de la índuatria textil ocupaban pueatoa técnicoe, de

maeatroa o de peritos, míentras que los hombres

un Sb por 100 del total de la mano de obra mascu-

liaa. Las mujeres conatituyen, por tanto, la mano de

obra trivial, la que eatá a merced de una criai$ o de

una modernización del trabajo. Eatas reemplazan a

loa hombrea y a las máquinae míentras no hay bas-

tantea hombrea ni baatantea máquinaa, pero cuando

- abundan loa unoa o las otras, eon laa primeras que
se quedan paradaa.

Los aocíblogoe han se8alado frecuentemente eate

carácter "marginal" del trabajo femenino que da co-

mo reaultado el que auban bruacamente aue contin-

gentea en período de prosperidad y aufran depresio-

nea, no menoe bruacas, en períodoa de crisis. Eato

demueatra que laa mujerea no ae han integrado to-

talmente a la economía moderna, que aán no han

pasado del todo de la economia doméstíca (en la que

durante muchos aigloa han deaempeíiado, no sólo en

la agricultura, aino también en el hilado y en el te-

jldo, un papel preponderantel a la economfa capita-

liata, urbana e industrial. La mujer permanece en

el umbral de la economía moderna, no desempeña

realmente pueatoa eapecializados, hace tan sólo de

auatítuta, hecho que ae hace evidente en todos loa

planos, no eolamente en el de la índustria, sino tam-

bíén en el de las profesionea liberales. Las mujeres

únícamente ae han precipitado, por ejemplo, hacia

la eneeñanza por au propia inicíativa, porque los hom-

bres abandonaban eata profeaión que, en igualdad de

diplomaa, eatá mal pagada. De la misma forma ve-

moe que hoy en dia en Francla laa mujerea empie-

zan a entrar en la magiatratura : en las últimas opo-

aicionea (1982, 1953, 1958 y 1958 ) aprobaron más mu-

jerea que hombres, pero eato no es una victoria del

feminismo, aíno un hecho debido a que por aer los

eueldos demaeíado bajoa loa hombrea se apartan de

eata profeatón. La mujer no tiene, por lo tanto, un

papel propio en las profeaionea, aino de auatituta, y

en todas partes conatítuye una mano de obra del mo-

mento, por Io que et mercado del trabajo femenino

es muy sensible a las crisis.

P08IBILIDADES DE AUAYTAI;ION UEL TRABAJO UE LA

MUJER A LA ECONOMIA A(Pl'UAL.

Eata situación es depiorable desde el punto de vis-

ta económíco. "Nadie ignora --escribfa el año pasa-

do cl "Secrétaire d'Etat au Travaii et 8 la Sécurité

Sociale" ISecretario de Eatado de Trabajo y 8egu-

ridad Social J- que el pleno empleo ea el objetlvo

principal de todo el programa de expanaión econó-

mica. No ea auticiente que el paro eaté en continua

regresión, hace falta ígualmente que la mano de obra

en potencia, que cromprende una importante fracción

de la poblacibn femenina, eaté en poaición de ocupar

el pueato que correeponde, tanto s au capacídad it-

aica e intelectual, como a las exigenciae económicas

de la sociedad actual y de la futura."

La regla del "pleno empleo" exige no solamente
que todaa las mujeres que busquen trabajo lo encuen•
tren, sino que además aean utilízadas de la mejor
manera conforme a aua aptitudea. De igual lorma
que la sociedad aufre una gran pérdída cuando uti-
liza en tareas mecánicas a hombrea, que formadoa
adecuadamente hubieaen aido ingenieroa excelentea,
tambíén plerde mucho cuando utiliza para empleoa
trivialea a una eerie de mu jerea que debidamente
orientadea y formadaa hubieaen sido excelentea obre-
ras eapeciallzadas. Todos loa eatudios ]levadoa a cabo
recientemente por loa pedagogoa y por loa economía-
taa franceaee hacen conatar que el empleo adecuado
de la mano de obra femenina, teniendo en cuenta aus
aptitudea, ea eaenciai en Is situación actual para el
proceao económico del país.

Pero ea tambíén una neceaidad aocial abeoluta. De
lae 4.854.269 obreras que, aegún laa e$tadíaticaa, exía-
tían en Francia el año pasado, iiguraban :

Mujeree casadas .............................. 1.528.81T
•, solteras ............................. 2.531.084
" divorciadea ........................ 118.008
" viudaa ............................... 834. 4

3in eapecificar ................................. 44.321

Eatas cifras demuestran que las discusiones aobre

la oportunidad que la mujer tíene de quedarse o no

quedarse en el hogar aon completamente absurdaa.

Siendo unos cinco millones el número de obreras que

existen en Francia, dos tercios no pueden permanecer

en el hogar o porque no lo tienen, o porque no lo

tienen todavia, o porque ya no lo tíenen, y estas mu-

jeres ae ven obligadas, por lo tanto, a asegurarae la

existencia porque en la mayoría de los casos no tie-

nen quien se lo asegure. Pero incluso entre las traba-

jadoras casadas el número de mujeres que trabajan

por gusto o para ser más "independientes" ea Infimo;

la inmensa mayoría trabajan para sumentar el pre-

supuesto familiar que si no aeria inauficiente.

Tanto loa poderes públicos --Miniaterio de Tra-

bajo y Minísterio de Educación Nacional-- como los

especialistas en esta materia parecen haberae aper-

cibido del problema y buscan aolucionea. La prime-

ra de éatas conaiate en dar una nueva orientación

a la formación femenina hacia profesionea que eatán

en pleno desarrollo. En la enseñanza secundaria ya

ha cambiado ei criterio según el cual la enaeñanza

de las matemáticas se consideraba materia exclusi-

va de los chicos, limitando la enseñanza femenina a

la literatura y a las artes de adorno, y tanto las in-

teresadas como sus familiares parecen haber evolu-

cionado también, pues deade hace doa años el núme-

ro de chicas que acuden a las clases de matemáti-

cas elementalea (preparación para la segunda parte

del bachillerato 1 ha aumentado considerablemente;
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incluso algunas chicae bachillerea en filoaofta se ha-
cen tambíén bachillerea en matemAticaa. En ls enae-
tianza aupertor ae obaerva ya un movimiento hacia
el estudlo de la química, y en eata aeccíón las chlcaa
conatituyen, como ya hemoa visto, un 30 por 100 del
total. Exiate deade 1948 una Eacuela Politécníca Fe-
menína, en la que lae alumnaa pueden especializarae
en electrícidad, en tLslca nuciear, en radio, en teleco-
municación, en automatís^no, ete., pem eata nuevs
oríentación ae manitieata con eapecial claridad en la
enseñanza técnica. Hemoa viato que ya exlsten unoa
diez Centros de Aprendizaje femenino para profe-
sionea eaeneialmente mecánicas, pocoa aon afiin, pero
todoa lo aon de creación recíente y tienen carácter
experimental, y el experimento ya ha demostrado
que laa muĵerea son perfectamente capacee de llegar
a diplomarae como mecánicos. El Centro de Apren-
dfzaje Femenino Metalúrgico, por ejemplo, creado en
Paria en 1947 (con una $ección de dibu jo induatriai,
una seccíón de ajuate y otra de radio) ha obtenido
reaultadoa excelentes, aunque no hay aeleccibn ai
princípio. Una inveatigación Aavada a cabo entre aus
antiguaa alumnas revela que los salarioa menaualea
al empezar varian de 38.000 a 43.000 francoa. Loa
aindicatos eatán haciendo una campa.Sa para que ea-
tos centros -que correaponden a laa neceaidadea eco-
nómicas realea- se multipliquen y para que ae creen
igualmente centros de readaptación profesional que
respondan a las nuevas necesidadea de mano de obra
femenina.

Sin embargo, el llegar a conaeguir una formación
profesión más racional no ea todo, puea el trabajo
femenino tiene una eerie de limitacionea naturales
de tipo legal y moral. Por ejemplo, ea impoaible para
las mujeres desempeiiar cíertos trabajos metalúrgi-
cos en los que ea necesario manejar cargas dema-
aíado pesadas. Incluso en la índustria textil el aumen-
to de peso en lae "bobinas" y otras piezas de laa má-
quinas más modernas excluye a las mujerea de cier-
tas tareas (4). De igual forma las mujerea embara-

(4) S1n embargo, hay que ae8alar que la "debilidad"
de la mujer puede obedecer en gran parte a una dife-
rencia de entrenamiento. Hace cincuenta aSoa ae con-
alderaba en Francia, aegún unos experlmentoa hechoa
con el dinamómetro, que la mujer medía no tenia máe
que el 50 por 100 de la fuerza del hombre medio. Poro
cuando ae comparan los reaultadoa obtenldoa en loa

ENSEFtANZA PRIMARIA

En la reviata "Mundo Escolar" un articulo comenta
las deelaracionea hechas por el Director General de En-
señanza Primaria al periódico "Informaciones", a tra-
vés de las cuales ae perfila claramente el deaeo del Mi-
niaterio de proceder a la reforma de loa eatudios para
la preparación del Magisterio. El articulista reconoce
que, efectivamente, se impone una transformación ra-
dical y que eaoa eatudios con los que se piensa comple-
tar la carrera de maestro deberán aer enfocados de ma-

zadas neceaítan trabajoa en loa puedan eatar senta-
dae y el ruido de loa tallerea parece enervar máa a
las mujerea que a los hombrea. 3ociológícamente la
mujer no ae adapta híen al rudo ambiente obrero de
las fdbricaa metalárgícas y no ea ac;onaejable mez-
clar mujeres con los hombrea. Por tlltimo, la ley pro-
híbe el trabajo nocturno a las mujeres, mientrsa que
la indurtría tiende mia y máa a utílízar el trab^ajo por
equípoa, lo que supone el trabajo de noche.

Por lo tanto, la adaptación de 1a formadón profe-
atonal femenina a laa neceaidades de la economfa mo-
derna no ea sufidente; hace falta, e^dem8a, que la
induatria, y especialmente el aector de la induatria
que eatá en deasrrollo actualmente, ae organlce da
forma que pueda utílizar el trabajo femenino. A cau-
sa de eato ae ha encomendado al "Commiseariat au
Plan" que eatudie, en relacíón con una aerie de in-
dustriaa modernsa --electricidad, radio, televlaíón,
electrónica, óptlca, quimica, pláetica, caucho-, lae
reformsa eatructuralea que permitan el empleo com-
pleto de una mano de obra femenína especíe.lizada.

Ei problema no ea de educación ni de índuatría,
sino de educación y de induatría. Intereaa a la vez
el adaptar la educacíón de las mujerea a laa necesi-
dadea económícae y el adaptadar la economia a laa
poaibílidadea del trabajo femeníno. Se han sabrepa-
nado actualmente en Francía la,s antiguaa querella+
a propóeíto de la mujer en el hogar o de la mujer en
la fábrica, pero ae han baaado en una alternatíva
fadsa. Sí ea imperativo para una cantídad conedde-
,•aqle de mujerea el ganarae la vída y el recíbír, poi
lo tanto, una formación adecuada para eate fín, nada
impide que, por otro lado, la industria trate de adap-
tarae al trabajo femenino de forma que aea poaíble
para las trabajadoras el armonízar su empleo con au
condición de mujer y con au vida de familia. Ei pro-
blema, no ea aencillo, pero no parece ya que aea ín-
aolubie.

CIiARLE8 DUPAE.

(Traducción del francba por Amalía Marttn-Gamero.)

campeonatoe de atletiamo por loe hombrea y por laa mu-
jerea, obaervamoa que éatas alcanzan el 75 por 100 de
la fuerza de aquéllos. En loa Eatadoe Unidoe, dande la
mujer tiene mayor tradicíón deportiva, la fuerza de la
mujer medía ae calcula en un 80 por 100 de la del hombre.

nera totalmente dlferente a como haeta ahora se vienen
conciblendo las ense+Ianzas teórícas, culturalea y mfla.
o menos didflcticas que actualmente se profeean. El prin-
cipal problema del Magiaterío "está señalado por la ne-
cesidad de una fuerte formación miaionera de loa edu-
cadorea, por la eficacia y aplicación de cuanto en aus Ea-
cuelas enaeñan, y por la urgencla de que perciban una
retrlbución decorosa y generosa que loe tranquilice y
retenga". Se augiere, íncluso, la idea de crear un (nter-
nado de los alumnos, futuros maeatros, para que en
ellos, a travéa de la convivencla de profesores y alum-
nos, ae puedan crear loa hAbitos, aptitudea y vocaclón
que necesitarán el dfa de maRana (1).

En "Escuela Eapañola" Franciaca Montilla defiende
la extensión hasta loa catorce años de la obligatoriedad
de la Enaeñanza Prímaría. Para ello considera que, pro-

(11 Formacíón y preparación de profesorado, en "Mun-
do Esoolar (Madrld, 15-IV-1959).


